
Esta mal-
dita tos.

Es como to-
do lo demás. 

Me asfixia.

No voy a 
echarla 

de menos.

,
,

!

!
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!
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Me arreglo 
la corbata.

Me miro 
al espejo.

El traje está 
bien. Me queda 

bien.

Y aún tiene un 
poco de per-
fume de ella.

Y eso me 
basta.
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Camino ha-
cia la cama.

Para cuando llego, 
ahí está el dolor, 

duro y pesado.

En mi pecho, 
mis brazos 
y mi cabeza.

Las pastillas son 
inútiles. Ya no sé 
dónde empieza y 
dónde termina.

Y vuelvo 
a toser.

Esta mal-
dita tos.

Logro ven-
cerla por 
última vez.

No se pueden 
ganar todas 
las batallas.

Tomo un 
poco de 

aire.

Ahí está 
ella.

! ,
!
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Abro el 
cajón de la 

mesilla.

La Biblia, 
una libreta y 
un bolígrafo.

Tengo lo que 
necesito.

Nunca se me 
han dado bien 
las palabras.

Es posible 
que ella ya 

lo sepa.

Vuelvo a 
guardar el 
bolígrafo.

Cierro 
el cajón.

Me tumbo 
en la cama.
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Escucho.

En serio que 
sí. Lo juro 
por Dios.

Pero no 
oigo nada.

No se pueden 
ganar todas 
las batallas.

Respiro, y 
luego no.

Me 
muero.

11



DÍA 12.

DÍA 11.

Que te 
&%¢#.
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DÍA 10. DÍA 9.
¿Qué más da que 

muera en la cárcel 
o en una habitación 

de hotel?

Tengo al 
tipo que me 
ha matado.

DÍA 8. DÍA 7.
Alguien ha 

hecho algo que 
no debía, está bien, y 
puede afrontar lo 

que le espere.

Pero no 
seré el res-

ponsable de la 
muerte de nadie.

DÍA 6.

Me alegro 
mucho de 

verte.

Ha pasado 
mucho tiempo.

DÍA 5.

Genial, esta 
noche, J’onn.

Seguro que 
nos divertire-

mos mucho.

DÍA 4.
Eres un 

buen tipo, 
Ted.

Ya no quedan 
muchos buenos 
tipos. Hay que 
valorarlos.

DÍA 3. No 
volveré a 
repetirlo, 

Guy.

DÍA 2.
No te 

preocupes... 
por mí.

Yo 
ya estoy 
muerto.

DÍA 1. Todo listo, 
Sr. Luthor. Cuando 

usted quiera.

Hay mucho 
público. Le 

adoran.
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Gracias.

Es pronto y el 
café está frío. 
Sabe a estaño.

Oh. ¿En serio? Es usted... bueno, 
es muy amable, Sr. Luthor. No 

recuerdo que diga...

Es todo
un honor.

Sí, es... se 
lo agradezco 
mucho. He es-

tado...

Pero ayer tras-
noché tanto que 
esto me servirá.

Lo siento. 
Lo siento mucho, 
Sr. Luthor. Estoy 
hablando dema-

siado.

Dios. ¿Quién orga-
niza una rueda de 
prensa a las seis 

de la mañana?

Pues 
para.

Es algo com-
pletamente 
malvado.


